
Transcripción y traducción de la introducción de la película Earthlings (Terrícolas) de Shaun Monson.

Texto original de Shaun Monson.

Las tres etapas de la verdad:

1. Ridículo
2. Oposición violenta
3. Aceptación
Terrícola: s Habitante de la tierra


Dado que todos habitamos la tierra, todos somo terrícolas. No existe el sexismo, ni el racismo, o el especismo en el término terrícola. Abarca a cada uno de nosotros, de sangre caliente o fría, mamífero, vertebrado o invertebrado, pájaro, reptil, anfibio, pez y humano por igual.


Los humanos, por lo tanto, no siendo la única especie en el planeta, comparten este mundo con millones de otras criaturas vivientes, al tanto que evolucionamos juntos. Sin embargo, es el terrícola humano el que tiende a dominar la Tierra, a menudo tratando a otros compañeros terrícolas y seres vivientes como simples objetos. A esto se refiere el término “especismo”. Por analogía con racismo y sexismo, el término especismo es un prejuicio o una inclinación en favor de los intereses de los miembros de la especie de uno y en contra de aquellos miembros de otras especies. Si un ser sufre, no puede existir una justificación moral para negarse a tomar en consideración ese sufrimiento. Sin importar la naturaleza del ser viviente, el principio de igualdad requiere que el sufrimiento de uno se considere por igual al sufrimiento parecido de cualquier otro ser.


Los racistas violan el principio de igualdad dándole un valor superior a los intereses de los miembros de su propia raza, cuando hay un conflicto entre sus intereses y los intereses de aquellos de otra raza. Los sexistas violan el principio de igualdad favoreciendo los intereses de su propio sexo. Asimismo, los especistas permiten que los intereses de su propia especie predominen sobre los intereses de los miembros de otras especies. En cada caso el patrón es idéntico.


No obstante entre los miembros de la familia humana reconocemos el imperativo moral del respeto (todo humano es un alguien, no un algo) el trato moralmente irrespetuoso ocurre cuando aquellos en el lado del poder en una relación de poder tratan a los menos poderosos como si fueran simples objetos. El violador le hace esto a una víctima de violación. El acosador de menores al niño abusado. El amo al esclavo. En todos y cada uno de estos casos, los humanos con poder explotan a los que carecen de él. ¿Puede que lo mismo sea cierto de cómo los humanos tratan a otros animales u otros terrícolas?


Indudablemente hay diferencias, ya que los humanos y los animales no son iguales en todo aspecto. Pero la cuestión de la igualdad porta otra cara. Reconociendo que estos animales no tienen nuestros mismos deseos; reconociendo que no comprenden todo lo que nosotros comprendemos; no obstante, ellos y nosotros sí tenemos algunos de los mismos deseos y sí comprendemos algunas de las mismas cosas. Los deseos por la comida y el agua, protección y compañerismo, la libertad de movimiento y evitar el dolor. Estos deseos son compartidos por los animales no humanos y los seres humanos. En cuanto a la comprensión, como los humanos, muchos de los animales no humanos entienden el mundo en el que viven y se movilizan. De lo contrario, no podrían sobrevivir.


Así que debajo de todas las diferencias, existe una igualdad. Como nosotros, estos animales personifican el misterio y la maravilla de la conciencia. Como nosotros, no sólo están en el mundo, están conscientes de ello. Como nosotros, son el centro psicológico de una vida que es exclusivamente de ellos. En estos aspectos fundamentales, los humanos se paran “en cuatro patas”, por decir así, con los cerdos y las vacas, las gallinas y los pavos. Lo que estos animales se merecen de nosotros, cómo deberíamos tratarlos desde un punto de vista moral, son preguntas cuyas respuestas empiezan con el reconocimiento de nuestro parentesco con ellos.


Por lo tanto, la siguiente película demuestra, en cinco maneras, precisamente cómo los animales han llegado a servir a la humanidad para que no olvidemos. 


El ganador del Premio Nobel, Isaac Bashevis Singer escribió en su novela de mayor venta “Enemigos, una historia de amor” los siguiente:



“Cada vez que Herman presenciaba la matanza de animales y peces, 

siempre pensaba lo mismo. En su conducta hacia las criaturas, todos los 

humanos eran nazis. La vanidad con la cual el hombre podía hacer con otras 

especies como placiera ejemplificaba las teorías racistas más extremas, el 

principio de que poder hacer algo lo hace correcto”. 


La comparación aquí al Holocausto es tanto intencional como obvia. Un grupo de seres vivientes sufre a manos de otro. Aunque algunos argumentan que el sufrimiento de los animales no se puede comparar con el de los judíos o esclavos, existe de hecho un paralelo. Y para los prisioneros y las víctimas de esta masacre (de animales no humanos), su holocausto está lejos de su fin.


En su libro “The Outermost House”, el autor Henry Beston escribió: 



“Necesitamos otro concepto más sensato y quizás más místico de los 

animales. Distante de la naturaleza universal y viviendo de artificios 

complicados el hombre en la civilización contempla a las criaturas a través 

del cristal de su conocimiento y ve de tal modo una pluma amplificada y la 

imagen entera deformada. Los tratamos con condescendencia por su falta 

de totalidad, por su trágico destino de haber tomado forma tan por debajo de 

nosotros. Y allí erramos y erramos mucho. Porque el animal no debería ser 

juzgado por el hombre. En un mundo más viejo y más completo que el 

nuestro, se mueven en su totalidad y completos, dotados con las 


extensiones de los sentidos que nosotros hemos perdido o jamás 

tuvimos, viviendo con voces que jamás escucharemos. No son nuestros 

iguales. No son inferiores. Son otras naciones, atrapados connosotros en la 

red de la vida y el tiempo. Prisioneros compañeros del esplendor y las 

tribulaciones de la tierra.”

Disponible en línea subtitulado en español en: http://video.google.com/videoplay?docid=-7776202604288555272

